
EPÍGRAFE 6.1 ETAPA PRECOLOMBINA 

Los aborígenes. Valoraciones y aportes del censo arqueológico 2013. 

Desde que la búsqueda sobre el componente aborigen en Cuba mostró una cantidad de yacimientos y de 

información asociada suficiente para inventariarla o representarla espacialmente, los arqueólogos se han 

dado a la tarea de reunir dichos datos y confeccionar registros que integren la información conocida. El 

conocimiento extraído del trabajo de campo ha sido compilado y representado cartográficamente en 

dependencia del nivel del desarrollo de la disciplina arqueológica y de los avances tecnológicos en cada 

momento. De ese modo, las labores censales han tenido diferentes modos de compilación: local, regional 

y nacional; así como diverso carácter en cuanto a la cualidad de la información procesada. En el año 2013 

se realizó una nueva pesquisa que dio como resultado un actualizado censo arqueológico aborigen de 

Cuba. 

Las primeras referencias mapificadas, donde se difunde la presencia indígena, y que revelan los sitios 

aborígenes que atesoran valiosas evidencias, se muestran en obras como Cuba before 

Columbus (Harrington, 1921), Historia de la Arqueología indocubana (Ortiz, 1935), Archaeology of 

Maniabon Hills (Rouse, 1942), Arqueología indocubana (Álvarez, 1956), Registro de todos los sitios 

arqueológicos investigados por la sección Arqueológica Aborigen de la Universidad de Oriente (Martínez, 

1982); entre otras. Dichas monografías fueron escritas por importantes figuras de la época, que le 

dedicaron un espacio a representar en mapas, aquellos sitios aborígenes existentes en las diferentes 

provincias del archipiélago. Estas obras con aciertos y desaciertos forman parte del legado prehispánico 

que ha quedado para futuras investigaciones. 

Se pudieran señalar muchos ejemplos locales y regionales, que a lo largo del tiempo muestran la 

imprescindible necesidad de mantener actualizado el conocimiento sobre la totalidad de los sitios 

arqueológicos descubiertos y reportados. Sin embargo, a escala nacional la Cartilla de control de la 

información básica (Guarch, et al. 1983), diseñó el modo de obtención de datos específicos para el 

registro de cada yacimiento, lo cual ha facilitado un mayor conocimiento sobre el potencial arqueológico 

cubano. De ese modo, se ampliaron las posibilidades al salir a la luz el Censo arqueológico de Cuba por 

tratamiento computarizado (Febles, et al., 1987) y Los sitios arqueológicos de Cuba hasta 1990 (Rives, et 

al., 1987); que formaron parte del sistema nacional, con vista a potenciar el estudio y protección de sitios 

como competencia investigativa. 

Estas obras fueron la base para una nueva meta de trabajo: el Atlas Arqueológico aborigen de Cuba, el 

cual fue el colofón de la estrategia científica, que tenía la misión de realizar la investigación y la 

conservación del patrimonio aborigen (Centro de Antropología, 2003). Esta obra lamentablemente nunca 

se concretó y sus resultados como proyecto hasta 1996, consideraban la existencia de 2273 sitios 

arqueológicos en el archipiélago (de este total según una clasificación sobre bases socioeconómicas el 

13 % correspondía a la filiación preagroalfarera con tradiciones paleolíticas, 59 % a comunidades 

preagroalfareras con tradiciones mesolíticas, el 7 % a protoagroalfareros, y el 21 % a grupos 

agroalfareros). Dicha creación, que resultó ser un valioso material cartográfico, no se introdujo en la 

práctica social; sin embargo, desde el punto de vista científico, tuvo un significado especial en los anales 

de la Arqueología de Cuba. 

Al culminar las labores del Censo de 1990, varios especialistas de las delegaciones de la Academia de 

Ciencias de Cuba, de los Museos, de los Consejos Provinciales de Patrimonio Cultural y grupos de la 

Sociedad Espeleológica de Cuba, continuaron trabajando en los registros de sitios arqueológicos 

aborígenes en algunas provincias del país. Dicha actualización del territorio a diversas escalas, permitió 

la elaboración de informes, monografías territoriales y libros publicados. Estos resultados, unidos a la 

información arqueológica con que contaba el Departamento de Arqueología del Instituto Cubano de 

Antropología, constituyeron las motivaciones para realizar un censo arqueológico aborigen de Cuba. 



Con el conocimiento actualizado del potencial arqueológico hasta ese momento, se generó una novedosa 

herramienta, que se propuso actualizar y validar los conocimientos sobre los sitios aborígenes en Cuba. 

La gestación del Censo del 2013 duplicó la cantidad total de yacimientos del país y rectificó en un 80 % 

las ubicaciones geográficas de sus localidades. Los miembros del proyecto homogenizaron la información 

aborigen y se estableció un responsable por cada una de las provincias. Se programaron visitas a sitios 

arqueológicos y se mantuvo un constante intercambio con los especialistas de cada uno de los territorios, 

los cuales formaron parte de los resultados obtenidos en el registro desplegado hasta el año 2013, 

(Jiménez, etal., 2013), al contabilizar un total de 3268 localidades arqueológicas aborígenes. De modo 

que, se constató un incremento de la cifra respecto al censo del año 1993. 

Cuando se analiza la información por provincias, las que presentan una mayor densidad de yacimientos 

arqueológicos son Villa Clara (865 sitios), Pinar del Río (482), Guantánamo (300), Sancti Spíritus (229), 

Holguín (228), Matanzas (226) y Cienfuegos (150); sobrepasando todas las 150 localidades. Mientras La 

Habana (45), Ciego de Ávila (39), Camagüey (54), Las Tunas (77) y el municipio especial Isla de la 

Juventud (24), mostraron una menor concentración, debido a que estos territorios no han sido lo 

suficientemente explorados. En cambio, Artemisa (105), Mayabeque (101), Granma (194) y Santiago de 

Cuba (133); muestran valores intermedios, pero también tienen áreas, que potencialmente pueden aportar 

mayor información al registro nacional. En el caso de La Habana, el alto grado de urbanización y 

antropización, ha impedido que en muchos de sus municipios sea relocalizado arqueológicamente el 

componente indígena. 

Desde el punto de vista de su clasificación cultural, se retomó la propuesta de Ernesto Tabío, muy utilizada 

en los textos arqueológicos y en las instituciones del Ministerio de Cultura. Los yacimientos 

preagroalfareros (71.8 %) confirman su preponderancia, teniendo en cuenta el total nacional; 

predominando desde Pinar del Río hasta Sancti Spíritus con 1937 localidades, mientras que hacia el este, 

el resto del país suma 411 sitios. La otra filiación de mayor incidencia es la agricultora, contando con 621 

(19% del total nacional), de los cuales 541 se extienden desde la provincia de Ciego de Ávila hasta el 

extremo más Oriental de la Isla. 

Los protoagrícolas (194 sitios, 5.9 % del total nacional) son los menos representados; de ellos 143 en la 

mitad occidental y 51 en la mitad oriental. Hasta el momento, los sitios de indefinida filiación por falta de 

datos, superan la centuria (105); elemento que debe servir de acicate a los investigadores para enfatizar 

la búsqueda de los elementos diagnósticos y fechados, que permitan aproximar estos yacimientos a la 

cronología histórica. La mayor cantidad de sitios (96.3 %) aparecen representados en tierra firme, 

mientras que solo el 3.7 % se ubican en las cayerías que acompañan la geografía cubana. 

Este trabajo realizado por más de dos años, tiene en sus limitaciones el desconocimiento arqueológico 

de áreas que potencialmente deben contener un alto número de sitios. Bajo tal situación aparece 

Guantánamo, provincia que actualmente reporta la cifra de 300 localidades; un área cuya característica 

distintiva es contener una gran riqueza arqueológica aborigen. Problemas similares se evidencian en 94 

municipios del país, luego de precisarse menos de veinte reportes en su registro local. Por otra parte, de 

los 168 municipios con que cuenta la Isla, 29 reportan alta densidad arqueológica, al exhibir más de 40 

yacimientos; los que superan la centena son: Placetas (174), Sandino (162), Sagua La Grande (150), 

Baracoa (146), Minas de Matahambre (130), Cifuentes (127) y Quemado de Guiñes (105). Sin embargo, 

otros 27 municipios no reportan evidencias arqueológicas dentro de su territorio: Plaza de la Revolución, 

La Lisa y Centro Habana (La Habana); Venezuela y Majagua (Ciego de Ávila); Carlos M. de Céspedes, 

Guáimaro, Sibanicú, Camagüey y Jimaguayú (Camagüey); Manatí (Las Tunas), por solo mencionar 

algunos. 

El Censo arqueológico aborigen tiene valores intrínsecos para la investigación, la conservación y la 

enseñanza. Cada especialista puede, desde su perspectiva científica, asumir el contenido y adecuarlo a 

su área del conocimiento y de trabajo. Es por ello que el propio resultado del Censo, tiene un impacto 



positivo en el ámbito científico y un alto reconocimiento a nivel nacional. Se evidencia, en una primera 

escala, que la información de sitios aborígenes del archipiélago cubano y su potencial arqueológico, se 

encontraba desactualizada desde los últimos veinte años y se trabaja por incrementarla en cada una de 

las provincias del país, donde existen responsables que se encargan de los nuevos reportes que se van 

descubriendo en cada región. Esta labor constituye una prioridad dentro de las tareas del Departamento 

de Arqueología, con vista a continuar trabajando en la protección del patrimonio arqueológico de la nación. 

Otro aspecto significativo de estas jornadas de estudio es que conllevaron a la integración y el apoyo de 

especialistas de todas las provincias desde una visión holística e interdisciplinaria. 

En un primer momento posibilitó obtener una base de datos nacional, sólida y actualizada, para la 

realización de estrategias investigativas, relacionadas con el patrimonio arqueológico. Así mismo logró 

sistematizar y generalizar conocimientos aislados con un alto grado de integración, unido al 

redimensionamiento de la magnitud de la información local, para la definición de los fenómenos 

territoriales, regionales y nacionales. 

En los distintos niveles de enseñanza, el texto favorece la generación de una información novedosa de la 

historia local al alcance de los educadores; además, para los estudiantes, les garantiza una mejor y más 

atractiva enseñanza del patrimonio y de la historia en general. Al utilizar el municipio como núcleo base 

de la obra, se enriquecen sus historias locales, además de contribuir a la educación patriótica y la 

identidad territorial y nacional. Esto también ha facilitado la comprensión sistémica del poblamiento 

aborigen y al mismo tiempo, ha ilustrado la magnitud de su presencia en Cuba. 

Así mismo, las bases de datos y la información incluida en el Censo 2013, sustentaron la realización del 

proyecto Aborígenes de Cuba. Atlas histórico y patrimonio nacional; visto como material cartográfico y 

documental, que han contribuido a la investigación y la conservación del patrimonio arqueológico cubano. 

Investigación que se desarrolla actualmente por el Departamento de Arqueología del Instituto Cubano de 

Antropología. 

Tabla 1. Comparación entre los censos arqueológicos aborígenes de 1993 y 2013 

N⁰ Provincias 

Filiación  Total 
Censo 
2013 

Preagroalfareros Protoagrícolas Agroalfareros 
Sin 

filiación 

Censo 
1993 

Censo 
2013 

Censo 
1993 

Censo 
2013 

Censo 
1993 

Censo 
2013 

Censo 
2013 

 

21 Pinar del Río 361 474 - - 1 - 8 482 

22 Artemisa 67 77 18 24 5 4 - 105 

23 La Habana 28 32 5 5 1 3 5 45 

24 Mayabeque 61 80 10 11 9 10 1 102 

25 Matanzas 92 190 2 12 9 17 7 226 

26 Villa Clara 225 772 51 60 1 0 33 865 

27 Cienfuegos 67 123 9 10 15 21 11 165 

28 Sancti Spíritus 54 165 2 21 5 25 18 229 

29 Ciego de Ávila 7 7 - - 31 32 - 39 

30 Camagüey 1 28 - - 17 26 - 54 

31 Las Tunas 2 48 1 4 11 25 - 77 

32 Holguín 78 133 8 17 49 78 - 228 

33 Granma 15 120 - 3 13 70 1 194 

34 Santiago de Cuba 33 44 8 15 53 74 - 133 

35 Guantánamo 6 31 5 12 21 236 21 300 

40 Isla de la Juventud 24 24 - - - - - 24 

T O T A L 1120 2348 119 194 241 621 105 3268 

NOTA: La nueva codificación empleada ha sido tomada según el Instructivo Metodológico n.º 1/2011 del CEPDE – 

Demografía, como resultado de los reajustes de fronteras de algunos municipios y la creación de dos nuevas provincias que 

tuvieron su base legal en el decreto-ley 269 de enero de 2010 y la Ley 110 del 2011, de la República de Cuba. 



Tabla 2. Resultados del censo arqueológico aborigen de 2013. 

N. Provincias 
Filiación Total 

Censo 
2013 

Preagroalfareros Protoagrícolas Agroalfareros Sin filiación 

21 Pinar del Río 474 - - 8 482 

22 Artemisa 77 24 4 - 105 

23 La Habana 32 5 3 5 45 

24 Mayabeque 80 11 10 1 102 

25 Matanzas 190 12 17 7 226 

26 Villa Clara 772 60 0 33 865 

27 Cienfuegos 123 10 21 11 165 

28 Sancti Spíritus 165 21 25 18 229 

29 Ciego de Ávila 7 - 32 - 39 

30 Camagüey 28 - 26 - 54 

31 Las Tunas 48 4 25 - 77 

32 Holguín 133 17 78 - 228 

33 Granma 120 3 70 1 194 

34 Santiago de Cuba 44 15 74 - 133 

35 Guantánamo 31 12 236 21 300 

40 Isla de la Juventud 24 - - - 24 

T O T A L 2348 194 621 105 3268 

Pinturas y grabados rupestres en el archipiélago cubano. 

Las primeras noticias sobre la existencia de arte rupestre en Cuba fueron dadas a conocer en 1839, 

cuando apareció, en un artículo adicional a los "Apuntes para la historia de Puerto Príncipe", publicados 

en las Memorias de la Real Sociedad Patriótica de La Habana, en el que se hacía referencia a los dibujos 

que adornaban las paredes de la cueva de Seña María Teresa o cueva de María Teresa, en la Sierra de 

Cubitas, Camagüey. A partir de ese momento a la actualidad, muchos han sido los acercamientos, 

estudios e investigaciones sobre este apasionante tema, desde numerosas áreas del saber. 

En el archipiélago cubano se pueden distinguir como vehículos de expresión del arte rupestre, dos 

categorías tipológicas bien definidas: las pictografías o pinturas y los petroglifos o grabados, a las cuales 

es necesario sumar la combinación de ambas técnicas en diseños complejos, variante que ha recibido 

con los años diversas denominaciones, pero en la actualidad la mayoría de los investigadores utilizan el 

término pictoglifos, para significar la mezcla en su ejecución de las técnicas de pintura y grabado. El 

término fue popularizado entre los estudiosos del arte rupestre caribeño por el investigador puertorriqueño 

Ovidio Dávila, en un escueto trabajo sobre el arte rupestre de Puerto Rico, publicado en 1976. 

Pictografías 

Las pictografías (del latín pictus: participio de pintar, y del griego graphia: trazos o escritura), también 

conocidas como pintura rupestre, son diseños gráficos realizados sobre las rocas mediante la aplicación 

de pigmentos de diferentes colores y orígenes, preparados en la mayoría de los casos, con aglutinantes 

acuosos o aceitosos, aunque también se aplicaban directamente sobre las rocas elementos tintóreos de 

la naturaleza como el carbón, sin que mediara preparación alguna. La forma de aplicación fue variada, y 

así tenemos, por ejemplo, el uso de pincel, confeccionado muy probablemente con fibras vegetales, 

cabellos, plumas, etc., o de los dedos, técnica que parece haber sido bastante recurrente en nuestro país, 

o el empleo directo del carbón, o del humo de una tea, para lograr figuras ahumadas. 

Otras complejas pictografías cubanas son aquellas en que el "artista" utilizó elementos naturales que, al 

ser integrados al diseño, le permitieron dar volumen o reforzar el ideograma que se quería transmitir. 

Entre estas se encuentran, algunas pictografías de la cueva de García Robiou, en la provincia de 

Mayabeque. 



El análisis de los colores utilizados, en los sitios con arte rupestre que se conocen en Cuba con presencia 

de pictografías, ha permitido identificar el uso de cinco coloraciones: negro, rojo, blanco, gris y sepia. De 

estos predomina el negro, seguido por el rojo, y a continuación aparecen el sepia, el blanco y el gris; pero 

la presencia de estos últimos tres, no es significativa a nivel nacional. 

Los análisis para determinar los colorantes presentes en las pictografías cubanas han sido sumamente 

escasos, de hecho, no superan la docena. Sin embargo, la mayoría de los investigadores concuerda en 

que el negro está generalmente asociado al carbón vegetal, mientras el rojo fue obtenido a base de 

diferentes variantes naturales de los óxidos de hierro; el blanco posiblemente provenga de la caliza blanda 

y margosa, y el gris, de la ceniza por la combustión de diversos materiales. El sepia, al parecer, es la 

consecuencia del uso de óxidos de hierro que van, en sus coordenadas cromáticas y factores de 

luminancias, desde el rojo intenso hasta el amarillo (hematites, goethita, limonita), lo cual ha sido 

demostrado en el estudio cromático del arte rupestre de la cueva de Jorge Félix, en la provincia de Pinar 

del Río, donde fue notable el manejo de diferentes escalas cromáticas en la ejecución de forma alterna 

de diferentes tonos en series de círculos concéntricos. 

Otra característica peculiar de las pictografías cubanas, en comparación con las de otras islas caribeñas, 

es la alta frecuencia con que se observa la combinación de dos colores (bicromado) en su ejecución, tanto 

en el interior de los conjuntos y diseños, como en los contextos de sitios o estaciones, donde en no pocos 

casos, aparecen los diferentes colores superpuestos unos sobre otros, lo cual ha permitido a los 

investigadores realizar estudios de secuencias cronológicas y tipológicas en la elaboración de estos 

diseños. 

En Cuba se aceptan como petroglifos (del griego petra: piedra y glifos: grabar), o grabados rupestres, 

aquellas imágenes grabadas en la superficie de las rocas aplicando diferentes medios mecánicos. El 

principio general de su ejecución es la sustracción de material de la superficie rocosa, por medio de la 

percusión, la abrasión, la incisión o la combinación de algunos de estos métodos. 

Los petroglifos, en su generalidad, fueron realizados con instrumentos de una dureza superior a la de la 

superficie por grabar. Entre ellos parecen haber sido utilizadas herramientas para cortar por percusión, 

para desbastar y para cortar, como son: el buril, las hachas, los cuchillos de sílex y los pulidores. 

Técnicas documentadas por la etnología comparada permiten identificar en varias partes del mundo, 

como procedimiento común para la ejecución de petroglifos, un proceso mediante el cual se procede al 

golpeteo constante de la superficie rocosa con un instrumento, a manera de cincel y martillo (percusión), 

resultado que es luego frotado con un artefacto de piedra y finalmente pulido, con la ayuda de arena y 

agua (abrasión). 

Otros petroglifos, por lo general constituidos por finas líneas incisas, fueron grabados por medio del 

rayado, al parecer con herramientas filosas o puntiagudas, probablemente finas y afiladas lascas de sílex 

o ramas de árboles, espinas de pescado, pequeños fragmentos de hueso y hasta la propia uña del artista. 

Sin embargo, la ausencia hasta hoy en nuestro país de hallazgos de petroglifos asociados de manera 

directa a la presencia de estas herramientas, ha determinado que algunos investigadores consideren que 

los instrumentos utilizados en su ejecución se producían en el mismo sitio y que, probablemente, eran 

objetos sencillos, sin mucha elaboración y de muy poca vida útil, al casi destruirse durante el proceso de 

grabación. 

La complejidad de los petroglifos, en ocasiones, requiere un análisis muy detallado. En Cuba se han 

reportado algunos petroglifos complejos, tal es el caso de aquellos en los que se utilizó una técnica 

denominada "rayado sobre ahumado", en la cual el ejecutor, inicialmente, logró la preparación del soporte 

pétreo ahumando la pared con una antorcha, para luego rayar la superficie tiznada de negro, de manera 

que sobresaliera el color blanco de la roca que sirve de sustrato. Otra práctica singular fue el 

aprovechamiento de los accidentes naturales del relieve rocoso para complementar diferentes imágenes, 



incorporando al diseño elementos de dimensión y volumen, modalidad que ha sido definida por diferentes 

autores como "petroglifos esculturales". 

El arte rupestre cubano 

El arte rupestre cubano está presente en cerca de 300 sitios documentados hasta hoy, distribuidos en 14 

de las 15 provincias del país y en el municipio especial Isla de la Juventud; Matanzas es la provincia que 

más sitios posee, y Las Tunas la única que, hasta el momento, no reporta ninguno. Es el occidente de 

Cuba (Matanzas, Mayabeque, La Habana, Artemisa, Pinar del Río, y la Isla de la Juventud), la región 

donde se han encontrado la mayor cantidad de sitios, con casi el 60 % del total nacional. 

Los paisajes o espacios geomorfológicos 

En la actualidad, los estudios sobre los paisajes o variables geomorfológicas que albergan el arte rupestre 

cubano, han permitido identificar que, algo más del 97 % de los sitios rupestres se encuentran en cuevas 

o solapas; mientras que los ubicados a cielo abierto (rocas, monolitos, etc.) se limitan a cerca de una 

decena de casos. Asimismo, los sitios enclavados en las llanuras costeras son los más comunes, pues 

representan casi el 50 % del total; las alturas y montañas albergan algo más del 25 %, seguidas de las 

mesetas o llanuras aterrazadas y, finalmente, las llanuras interiores, con una presencia menor del 10 % 

de los sitios cubanos. 

Sustratos y posiciones de realización 

Uno de los temas de interés en los estudios contemporáneos, es la ubicación del arte rupestre dentro del 

universo espacial de los sitios y sus relaciones con el paisaje visual endógeno o exógeno. 

En este sentido, la alta dependencia entre el arte rupestre cubano y las formas negativas del relieve 

cársico, impone que la relación explorable se enfoque hacia las diferentes variantes en los sustratos de 

realización que pueden aportar cuevas, cavernas y solapas. 

En este escenario, se puede establecer que la mayoría del arte rupestre cubano está elaborado sobre las 

paredes estructurales de las cavidades cársicas (más del 84 %), aunque para la ejecución de petroglifos 

se prefirió la superficie de formas litogenéticas secundarias (estalactitas, estalagmitas, mantos y coladas), 

lo cual parece estar relacionado con la búsqueda de volumen para los diseños, o con la ubicación cenital 

o central de esas formaciones dentro del sitio. 

Otro sustrato menos común es la morfología clástica de las cavidades, o sea, los bloques formados por 

derrumbes. Aunque muy escasos, están también aquellos diseños ejecutados sobre superficies 

estructurales no secundarias, pero no en las paredes, sino en los techos de algunas cavidades. Por último, 

hasta hace muy poco tiempo no se tenían reportes en Cuba de diseños rupestres pavimentales, realizados 

en el piso; sin embargo, trabajos recientes en la región nororiental de la provincia de Guantánamo han 

permitido su identificación y documentación. 

Regiones del arte rupestre cubano 

Las regionalizaciones en los estudios rupestrológicos cubanos tuvieron tradicionalmente una perspectiva 

geográfica, a partir de los trabajos del Dr. Antonio Núñez Jiménez. En la actualidad, nuevos enfoques 

basados en los puntos de encuentro entre las ciencias de la tierra y las ciencias sociales, han permitido 

dinamizar aquellos abordajes iniciales y replantear el concepto de región del arte rupestre, definida hoy 

como un espacio físico homogéneo, donde existe armonía y similitud de rasgos entre la comunidad de 

tipos de sitios rupestres presentes. 

De igual modo, se toma en consideración sus relaciones con el paisaje y las diferentes variantes de su 

temprana ocupación humana. Estos enfoques pretenden introducir en nuestros estudios los conceptos 

contemporáneos de la Arqueología del Paisaje en la construcción de espacios geohistóricos. 



Así, los estudiosos reconocen hoy la existencia de 20 regiones, donde se encuentran distribuidos casi 

tres centenares de sitios; solo quedan unos pocos sitios aislados fuera de límites regionales, que 

representan menos del 2 % del total del país. 

La distribución de estas regiones está determinada, lógicamente, por la intensa relación arte rupestre-

carsogénesis, ya explicada con anterioridad, que establece un vínculo directo entre regiones del arte 

rupestre y regiones cársicas. En el territorio occidental han sido identificadas el mayor número de 

regiones, con un total de 9, en las cuales se encuentra el 58 % de los sitios rupestres cubanos. En el 

territorio central se distinguen 5 regiones y 6 en el oriental. 

La asignación cronocultural del arte rupestre cubano 

Siguiendo los criterios utilizados en la arqueología cubana desde hace casi un siglo, asignación cultural y 

cronología han ido tomadas de la mano, cuando de arte rupestre se trata. 

Sin embargo, determinar la edad, antigüedad o identidad cultural del arte rupestre, es uno de los más 

complejos y difíciles objetivos que se puede plantear cualquier proyecto de investigación sobre el tema. 

No existe ningún elemento o evidencia de certeza que nos permita conocer con claridad quiénes fueron 

los autores de las pinturas o petroglifos que aparecen en numerosos sitios de la Isla. 

Tampoco se ha desarrollado en el país ningún método de datación directa que posibilite determinar la 

cronología exacta de ninguna de las muestras rupestrológicas. 

Ante tal situación, no pocos investigadores han postulado posibles asignaciones 

cronológicas a partir de métodos de datación indirectos o relativos; por ejemplo, cuando se 

ha procedido a relacionar o asociar el arte rupestre de una localidad con los restos 

arqueológicos ubicados en el entorno cercano, en tanto se asume que el grupo humano que 

dejó la evidencia recuperada, fue el autor del arte rupestre. Muestra de esta asociación son 

las relaciones propuestas entre los dibujos de la cueva No.1 de Punta del Este, Isla de la 

Juventud, y el ajuar de grupos preagroalfareros, presente en la propia boca de la cueva.  

En otras oportunidades, estas asociaciones se apoyan en similitudes formales, como el hallazgo de 

diseños comunes en el arte rupestre y en la cerámica, que permiten la asignación de ambos a una misma 

cultura, comunidad o grupo, y, por ende, a su cronología. Este es el caso de algunos trabajos sobre el 

arte rupestre de la Sierra de Cubitas y su entorno arqueológico en los que se ha intentado demostrar que 

gran parte del arte rupestre de esta serranía camagüeyana fue realizado por grupos ceramistas de edades 

que no sobrepasan los 1200 años AP (Antes del Presente), relación basada en la aparente identidad o 

similitud morfológica entre algunos diseños y decoraciones cerámicas de sitios ubicados en el entorno 

cercano. Los cuestionamientos a estos métodos, aparecen cuando se revisan en detalle tales 

asociaciones y se demuestra que entre la cerámica y el arte rupestre de la región existen niveles mucho 

más altos de diferencias que de similitudes, como prueban los estudios cladísticos.  

También ha sido utilizada en Cuba la identificación de temas para apoyar una asignación cultural y 

temporal. Un ejemplo de ello es el empleo de las supuestas representaciones de "ganado vacuno" o 

"ganado mayor" de las cuevas de Guara, en la provincia de Mayabeque, para asociar el arte rupestre con 

grupos culturales poshispánicos y, principalmente, con grupos étnicos africanos traídos a la Isla entre los 

siglos XVI y XIX, y sus descendientes. La asociación del diseño con los animales es una muestra de la 

influencia que la visión contemporánea impone. Existe la posibilidad de que algunas expresiones del arte 

rupestre cubano, sean el resultado de africanos, que, escapados de los campos y haciendas esclavistas, 

y al convertirse en cimarrones, recuperaron su antigua tradición tribal y reprodujeron importantes diseños 

iconográficos de su cultura ancestral, en superficies y paredes rocosas de cuevas y serranías. 

En general, se puede afirmar que este tipo de asociaciones se derivan de la tradición histórico-cultural, la 

cual fue y es aun ampliamente seguida en Cuba. A la luz de la arqueología contemporánea, es un hecho 



que no contamos hasta hoy, con ningún referente incuestionable, así como ningún resultado 

arqueométrico, para la asignación cronocultural del arte rupestre. 

En la actualidad, desde una sólida posición científica y académica, solo podemos afirmar que estas 

manifestaciones fueron realizadas en cualquier momento del poblamiento humano de nuestro 

archipiélago, desde hace unos 10 000 años, hasta incluso algunos años después de la conquista 

española, y en su ejecución probablemente participaron todas las variantes socioculturales llegadas a 

nuestras tierras, desde los más arcaicos cazadores-recolectores, hasta los más desarrollados agricultores 

y ceramistas, o incluso, como ya expresamos antes, descendientes del cono africano que sacados 

forzosamente de su lugar de origen, fueron traídos a tierras americanas como esclavos y sometidos a los 

más crueles abusos y explotación. 

La conservación y protección del arte rupestre cubano 

El conocimiento del arte rupestre cubano ha recibido en los últimos años un impulso considerable. Entre 

los resultados obtenidos se encuentran algunas investigaciones dedicadas a la conservación y protección 

del patrimonio rupestre, aunque siguen siendo una necesidad las indagaciones dirigidas a la identificación 

de riesgos, amenazas, peligros y vulnerabilidad de este legado; que, si bien es efímero, también es una 

responsabilidad de las actuales generaciones protegerlo de los nuevos efectos antrópicos que provoca el 

desarrollo. 

Se considera, a nivel nacional, que existen dos grandes grupos genéricos de amenazas para el arte 

rupestre, agrupadas por sus características en naturales y antrópicas. Dentro del grupo de las amenazas 

naturales se identifican las amenazas biológicas, geológicas y climáticas, cada una de las cuales se refleja 

en los sitios de formas variables. Un reciente levantamiento ha confirmado que el 100 % de los sitios está 

en peligro por factores naturales, entre ellos: la alta incidencia del crecimiento, directamente sobre el arte 

rupestre, los hongos, algas, líquenes y otros microorganismos. También en este grupo se incluyen los 

pronósticos de elevación del nivel del mar a causa del cambio climático, y la evaluación de su posible 

impacto en un grupo importante de sitios relativamente costeros del arte rupestre cubano, estudios que 

han permitido estructurar algunos pronósticos de peligro y vulnerabilidad en varias regiones del arte 

rupestre cubano. 

Las amenazas antrópicas son quizás el más devastador peligro, y abundan los ejemplos de esta 

afirmación. Son conocidos los daños que la explotación minera del mármol ha provocado en algunos sitios 

del arte rupestre de la Isla de la Juventud, o el serio deterioro que la adaptación agroindustrial de la cueva 

de los Paredones, en la provincia de Artemisa, causó a sus peculiares e interesantes petroglifos. Otro 

daño antrópico de alta frecuencia en nuestro país es el grafiti, ejecutado por visitantes que, huérfanos de 

una cultura de la naturaleza y de la historia, decoran las paredes de los recintos cavernarios con letreros 

de todo tipo. 

Pero no es este el único perjuicio que el hombre ocasiona en su interactuar con los sitios rupestres. En 

este grupo de amenazas se incluyen, además, los daños irremediables generados por las sobrecargas 

de métodos inadecuados de documentación, como el tizado. Las investigaciones actuales corroboran que 

las afectaciones antrópicas están presentes hoy en más del 75 % de las estaciones del arte rupestre 

cubano.  

En resumen, el enemigo más importante del arte rupestre cubano es el hombre, pues aún en aquellos 

sitios donde los daños se asocian con factores naturales, muchos de los cambios tienen origen en 

acciones antrópicas de deforestación, desarrollo industrial, agricultura intensiva, entre otras. Atendiendo 

a la perspectiva de la protección, solo 11 estaciones rupestres cubanas poseen la categoría de 

Monumento Nacional, y 71 la de Monumento Local, mientras que 21 están enclavadas en territorios 

declarados por la Unesco como Patrimonio Cultural de la Humanidad. 



El resto no ostenta ninguna categoría de patrimonio, aunque al ser reconocidas como sitios arqueológicos, 

adquieren el reconocimiento de zona de protección. Otros 169 sitios del arte rupestre cubano se 

encuentran dentro de localidades del Sistema Nacional de Áreas Protegidas, situación que ha tenido 

como resultado una mejor protección. Resulta preocupante el volumen de estaciones rupestres sin 

protección de ningún tipo que existen en el país. En este panorama, son de singular importancia los bajos 

valores de protección que presenta el arte rupestre en Pinar del Río, Mayabeque, Matanzas y 

Guantánamo. 

 


